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PREÚIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

El la PaÜMUla.—ün mea, 2 pta».—Tre» meses, 6 Id.—Exiraiijwo.—Tres siese», 
l'25fd.—La suscripeidn euipezari i contarse d««de 1.°/ 16 de cada mes.—La 
Cbrrespondencik J> la Admitiistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, xMAYOR 21 

VIERNES 20 OE SEPTIEMBRE DE 1895 

CONDICIONES: 

El pa¿o sei i siempre adulaiitado y eu met&lieo ó en leti-aüje. (ibii jco4ro.—Oo 
rresponsalfc» Olí F;uií, A. Loreue,Vne Caiimartiii, (51, y J. Jone», Fikubonrg 
Moutmartre, 31. 

Recolección 

Prensas para vinos, moderno alsteina-
^ Bombas Nosl y otros sistemas para tra 
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necesarios al vinicaltor.—Des
granadoras de panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudos aatoraAticos.—Tijeras pa 
ra vendiiBiar, poda, etc.—Arados da 
vertedera. — Espino artificial. — Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcnotas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.- Plaza de Castelliui, V¿ 

CLÍNICA MÉDICO QUIRÚRGICA 

A CAR60 DEL 

LICDO. JUAN J. OLIVA. 
aetigoo iluMse interno «M Hospital 

de Saa Caries de Madrid. 

Consulta <h Enfermedades de Mujeres 

y de los ojos 

HURIS DE CONSULTA DE l i K i . GIUTIS LOS SUBADOS 

Desde Madrid. 

Sr . Director. 
V^y . ae lo r mío: H a y para las aa-

«ioiies como p«ra ¡o* individuos, 
raomentos supremos de verdadera 
prueba , y es vordaderMmetite eu (a 
piedra de toque de la adversidad 
donde se prueba la virilidad y la 
energía de los pueblos. 

Sé rocrudece la ciirapafla de Fili
pinas; en Otiba continúa ia insurrec
ción, 9i no a la rmando , haciendo 
p rever una campaña l a rga ; el cóio-
r a amenaza nuestro l i t . r a l del Me
diodía y parece que la suerte sé 
p; opone probarnos^ 

En medio de todas estas contra
r iedades , el país y el gobierno mar
chan serenos y tranquilos con la 
seguridad dol triunfo, y nsi como 
las eufermedítdes modifican el ca
rác te r de los individuos y los hacen 
creyentes y sufiidos, asi las contra

riedades influyen en los pueblos 
cuando son viriles, y España está 
dando un hermoso «spectAculo dis
puesta á luchar y A vencer . 

Hace ya muchos meses que vengo 
l lamando !a atención á la prensa 
d« provincias sobre la convenien
cia de ponerse en £:uardia contra 
ias noticias falsas que circulan por 
la prensa de Europa y América. 

«El Times» que es un periódico 
respetabilísimo, pero que vive en 
primer término de vender su publi
cidad, ha dado una novela supo
niendo que ha habido una acción 
que ha durado dos días y quo no 
nos ha sido favorable. 

El periódico inglés que tiene, 
como saben todos los que eenocen 
Londres, :in Office ea el mismo lo
cal de la Bolsa—ha logrado su ob
jeto produciendo una baja en el 
exterior español, y ha habido pe
riódico nuestro tau candido que ha 
dado crédito á la maniobra finan 
ciera del periódico inglés, que con 
la guerra de Cuba se propone sen 
ci l lameute hacer un negocio más. 

La prensa en muchos puntos de 
Europa y s ingularmente en Ingla
ter ra y en los Estados Unidos, es 
.seucillameuttt una industria como 
podría serlo uu(^ fábrica da cuchi
llos ó de productos químicos 

Se «oloca dinero en acciones de 
un periódico como se colocarla en 
una sociedad de minas, y se busca 
'solo el sacar el mayor interés al 
capi ta l . ..•)«•«« 

El interés de los pueblos, la vida 
de los ciudadanos, el crédito de las 
naciones, todo esto que los a t i a sa -
dos periodistas españoles entende
mos qua es «agrado, solo son facto
res del problema ecor.óraico de al
gunos periódicos extranjeros. 

La cuestióji económica es do fácil 
resolución: á fuerza de dinero se 
crea una información te lcgráñsa 
completa; á fuerza do dinero tam
bién, se paga una cola'joración de 
primer orden; tan)biéii con elemen
tos mater ia les se hacen revistas de 
mercados que sirveíi de un modo 

efectivo los intereses del comercio, 
y en teniendo es>to, y sobre todo, 
después de tenorio muchos años, se 
crea un poderoso elemento de pu
blicidad que se vendo al mejor pos
tor. 

Asi se ¡lan hocho «El Times» y 
«El Nuevo Heraldo de Nueva York» 
y á tanto la linea circula por el 
mundo, amparado por la respetabi
lidad de una gran circulación, 
cuanto se paga bien. 

C l a i o e s que para conservar el 
prestigio, cuantos te legramas se 
reflei>en á hechos que ocurren en el 
mundo y á noticias comerciales, 
suelen ser exactísimas; y con esta 
garan t ía , cuando conviene y se pa
ga bien, se deslizan falsedades que 
pr incipalmente tienen por objeto 
combinaciones financieras, porque 
no es el odio, que al fie y al cabo 
es una pasión, y la pasión sí no se 
disculpa se explica, sino el interés 
el que dirije estas operaciones pe
riodísticas, quo tienen por objetivo 
la caJH del periódico, y por fin las 
operaciones de Bolsa. 

Si el pais y oí gobierno español 
pudieran y quisieran destinar fuer
tes cant idades á pagar In informa
ción del «Timos» y otros periódi
cos tan respetables y tan venales 
como él, lodas las semanas publica
rla el órgHHO de la City, telegra
mas y correspondencias, poniendo 
«n ias nubes la.s arra«s españolas. 

No hay hombre de Estado ni es
critor medianamente versado en el 
oficio, que ignore cuanto llevo ex
puesto; de la misma manera que el 
setenta por ciento de los lectores, 
se t raga como art iculo de fé cuanto 
publican los periódicos de circula
ción. 

No olviden los periódicos de pro
vincias dos cosa? que son muy im
por tantes en estos momentos. 

!.• que muchos periódicos extran
jeros viven de la publicidad y dan 
como bueno cuanto se paga bien. 

2." que en el pujilato do informa
ción que se ha establecido en t re 
nuestra prensa, el desoo do apare

cer bien informado y do dar el pri
mero una noticia, puede contribuir 
Aext(3uder falsedades perjudiciales 
á los intereses del pal.s. 

Y lo que digo de la prensa, lo di
go tanibi<3n de osos hombres de Es
tado de cafó, que todo lo a r reg lan , 
que acaban de tener cartas de 
América y que saben más que el 
gobierno y que la p ren ;a . 

Estos no so venden, pero en su 
afán de darse importancia y aires 
de bien informados, sueltan cada 
atrocidad que espanta . 

Los hay para quien el gobierno 
es un estúpido, Azcár raga un prin
cipiante y Mai'tlnez Campos un ca
dete: todos t ienen un plan sa lva- j 
dor para concluir con la insurrec- j 
ción y para a r reg la r para siempre ¡ 
la cuestión cubana. | 

Me recuerdan lo ncurrido en un I 
condado de Ing la te r ra á fines del 
siglo pasado. 

Sin quo pudiera BMb»rá« Ja causa, 
en una población impor tan te apa 
recieron millones y millones do ra 
tas El Ayuntamiento trató de des
truir las hasta con la ar t i l ler ía , y á 
pesar de loi disparos y de todos los 
medios empleados, las calles, los 
almaco'ies, las casas estaban pla
gadas de roedores. 

Se pensó ser iamente en ubando-
nai' la población, y en estas circuns
tancias , se presentó un nortéame* 
ricano acompañado de dos carros 
dé frascos é instrumentos, quien se 
comprometió A acabar con las ra
tas, si se le daba un mülon do li
bras . 

La situación ora g r a v e y se acep
tó su ofrecimiento. 

El hombre superior tomó pcso-
siói) de la sala del Ayuntamiento , 
se vistió un la igo mandil , sacó va
rios instrumentos y vai'ios frascos 
y asi preparado exclamó con voz 
solemne: 

—Que me vayan t rayendo ra tas 
y las iré despachando una tras 
o t ra . 

Hay muchos que a r reg la r í an el 
pais, como el de las ra tas . 

Las noticias del cóL9rft,Qp,son sa_ 
tisfactorias: en Tánger-,(.«iXiste el 
morbo asiático; el gobierno y sin
gularmente el ministro d e ^ a Go
bernación, toma, y hace bien,' toda 
especie de medidas. Sife'rtíp'ra'' es es
ta cuestión muy Imp'oi'tantá,' pero 
hoy que podría haber c6níplic|icio-
nes que l levaran cl colora it nues
tro ejército de Cuba,, dehe el go
bierno mira r con más ipíerós y 
minuciosidad este importajitisimo 
asunto. 

Y pura concluir por hoy, diré á 
Vds. que, á pesar de lu« circunstan
cias por que e l pnis a t raviesa , t;on-
tinúa Madrid dando el OspeCtftculo 
de celebrar novilliida^ los' domin
gos y los jueves; no se oyeft'.prego-
nar las noiicias de Gjibji, sino las 
revis tas de toros; los ¡cicíístaís preo
cupan la opinión; les i;HÍ<í,9Jt del 
convento lríje,n íam.VJQn soMMianta-
da á la gente, y las sefioritam tore
ras producen fanat ismo. '... . 

¡Qué bien estarían dstas liifias 
cuidando hW-íd(>á 'o'ií'Cubi^i cosien
do ropa, ó haciendo f:»6n¿is domés
ticas! 

Miren Vds. que chulas, toVo*ías v 
ca t a l anas . . . . 

Do U8j;9,dijê ,i,'v|!?»'<0; seguro servi
dor, , ¡^' 

i : GUJÍOI«FÍ:BNAÍM»HÍ. 

» 

El «Mortera> * 
y el «JB^i^caijstcoi 

DESGRACIA 
, Cerrada ya la edicióa d» nuestro pe
riódico, recibimos auoclia uotloiaoitele-
gráflcas, dándonos cuentftid». ana; ooU 
Sión ocurrida autesnoclie «n 1& bahía 
do ¡a Habana, que ha dado fto Icón un 
buque de nuestra, marina de gaefra y ha 
lanzado en la eternidad medio cootenar 
de bravos marinos espafialfis. i- .̂  i 

LA NOTICIA : í 
Los telegramas A que ttoa.risfcrimus 

•on los slguiecrtee: . i, n i M 
Madrid 19,<&*S0 t̂. 

URGENTE 
En la boca del puerto de la Habana 

-¡l'M^-'§MMmM0ML*MmM 

EHNf::STO MALTUAVKIUS. 41 

violento de lo que cuuvcniu á su nuevo carácUT de 
amo y preceptor. 

Después de hi>.ber aadadu uu corto trecho miró 
hacia atrás y vio i la bella Alicia que le seguía cou 
los ojos; le hizo uu saludo con 1» luono y ella temó 
también el camino de ia ciudad. 

Auf-que Maltravers no era e! primogénito do su 
casa, hubia her>3dado un pingüe caudai; y gozaba de 
rentas que bastaban ampliamente para satisfacer ¡os 
gustos y fantasías de uu Joven qae por su educacióu 
alemana se hallaba apartado de aquellas pro igali-
dades estrav^gantes tan comunes en los ingleses de 
su edad y de su rango. Sierapie había bido el niño 
mimado de su famili-t, su regreso á Inglaterra no 
era esperado; nada pues, le iuipedia ceder al nuevo 
capricho que le tentaba en -iquellps mcfjento?. Al
quiló en Us iumediacioiies de la ciud.id ana de esas 
bonitas habitaciones techadas de paja, con balcones 
& Itt italiana, con rosas de todo sí ano para adornar 
las paredes, con su verde cuadro de césped al frea-
te, y SB, invernáculo en lo interior; una de esas vi
viendas qae justifican el proverbio Ing'és que dice, 
ol amor y una cabana. Esta se había mandado cons 
truir por un npgoc¡a:;to cellbatario, para una bella 
Rosamunda, y seguramente, ora ana prueba patente 
dé sa baen gasto. Una majer de edad madora, que 
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— No importa, dijo Ma-ltravers algo descouccrU'do. 
—Yo siempre he deseado entrar á servir. 
—Ah!... 
—Y seréis uu buen amo. 
Ya Eruesto estaba medio desencotailo. «La prefe 

rencia no lione uadj de lisonjera, decía inteiiormen 
te, pero mejor es así para nacstru mutua seguri
dad.» 

—Está bien, Alicia, tus deseos serán cumplidos. 
Te hallas contenta eu ;u posada? 

- N o . 
—Por qué? Te han ofendido ucaso? 
—No; pero allí se hace macha bulla, y á mí me 

gusta estar tranquila y pensar en vos. 
El joven filósoío vio con nuevo placer la realiza 

ción de su plan. 
—Muy bien, Alicia, vuélvete ahora á tu posada; 

maflaaa alquilaré una casita decampo y tu te esta 
blecerás en ella como sirvienta mia. Te enseHaiéá 
leer, á escribir y á rezar; sabrás que allá en el cielo 
tienes un padre que te mamas qae tu padre (eires-
ire. Yendrás mañana á K, misma hora,áverme aquí..., 
qué... lloras, Alicia? por qué? 

—Porque estoy tan contenta! dijo soUoizando, vivi
ré con vos, todos ios días os veré! 

— Vé, hija mia, vé, dijo Maltravers precipitada
mente, y alejándose con el pulso más agitado y más 
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tilosoí'ia. Había leído todas las controversias de los 
sabios sobre la idea innata ó adía l r idad»! Ser Su
premo; pero jamás so nabift «ncontrado oara-á cara 
con una criatura hamau'i para quien Dios fodse des
conocido. Después de guardar un rato do silencio, 
dijo:-¡Pobre muchacha! no nos entendemos. ¿Ho 
sabes tú que existe Dios? 

— N o . " . ^ ,•': 

-^No te han dicho nunca quién baicriado esas 
estrellas quo tú contemplas, esa tierra qae pisas? 

—No. , - . . . . d , 
— ¿Y nunca bus pensado tú rnism^ én e»? 
-¿Y por qaó lo había de saber? ¿Qué (lene eso quo 

ver cou fl frió y con o h.mbre? 
No podía creer Maltravers lo que estaba oyendo. 
—¿Ves tú ese aditicio grande con su campanario qae 

se eleva hacia el cielo? 
— Sí. ... ,,...: 
—¿Y qué nombre le das'tú? 
—El de iglesia. , ' 
—¿Y tú nunca has entrado en esa íglesk? 
— N u n c a . , , • . . . . y. •.lU; 

—¿Sabes tú lo que se hace on ella? • 
—Mi padie me ha dioho", que un htímb.»^-dice ah^ 

necedades, y los demás las esoocbah. Ü 
*-Ta padre es... no ha'lílétoos de él,., ¿Qué haré 

con esta desventurada nina? 


